
—Como usted lo ove. Acaba de decirme D. Tirso que cuenta con
usted.

—Venga usted acá, hombre feliz. Abráceme usted
—¿Qué pasa?
—La cosa está hecha
-¿Si?

Tu madre dice que güeno,
y tú que malo contestas.
Y yo digo que eso paice
un almenaque sin letras.

Con la burra que hi mercan,
ya tengo en casa tres hembras:
la borrica, mi mujer
y la arrastra de mi suegra,

Recorcho me abrazó, me besó-en la frente y me llenó la cara de un
líquido que yo dije si seria llanto de gratitud.

Después, bajando la voz, me pidió una peseta para pan, para pan
«miserable», como decía él.

—Hombre, yo creo que la compañía está completa.
—Sin embargo; hábléle usted; D. Tirso es una excelente persona.—En fin, haré lo posible...
—¡Gracias, D. Luis! ¡Usted es mi padre!
—Hombre, no tanto...

—Vaya, no se sofoque usted.
—Usted puede salvarme, amigo D. Luis; usted es amigo de don

Tirso, el empresario de la Comedia... Habléle usted; píntele mi situa-
ción; exprésele mi afán de ganar un sueldo con que poder dar pan á
mi familia.

—¿Pero, está usted sin contrata? _
—Sí, señor; yo, como usted sabe, estaba en la compañía de Recor-

cho, en clase de primer actor y director en mis obras é hice una bri-
llante campaña en Vivero; después en Cangas, donde fui aplaudido
por traineros y jeiteros; después en Puenteareas... Pues bien, como
el teatro arrastra una existencia desdichada, hoy me veo sin ajuste,
sin protección, sin ropa; sin nada más que mi mérito, aunque me

esté mal el decirlo. En cambio á Facúndez, que es una nulidad y me
ha hecho á mí los segundos, le ha contratado Thuilüer con cincuenta
reales ¡Que escándalo!...

Le encontré en la calle de

Sevilla envuelto en un gabán
color de aceituna aliñada, con
los tacones de las botas torci-
dos y el sombrero en estado de

putrefacción.
—¡Ay,D. Luis de mi alma!

—me dijocon acento fúnebre. —
¡No sabe usted en qué situa-

ción me veo! Mi esposa no ha

comido desde anoche; mis hi-
jos me piden pan; mi mama po-

lítica ha tenido que «ponerse» á lavandera, porque no la podemos

mantener...

*o o Ni los tesoros del ray,
valen, maña, lo que vales,
ni lo que vale un guitarro
pa por la noche róndate.

En cuanti Dios amanece
en la ventana me empento,
y si veo que hace nublo
ya sé que tú estás durmiendo.

¡Ridiós, y qué cosas icen
los que con fenura hablan!
A las velas llaman bujías,
y á las boticas farmacias.

Una vela hí de llévale
al santo que tú le rezas,
pa que te meta en los sesos

que por \z.juerza mi quieras.

El que se case con moza En cuanti que me esperezo
que de trebajar no sepa, y me abajo de la cama,
yzpué icir que se ha encontrón loprimerico que digo
un bolsillo sin cuaemas. es prenunciar: —¡Miá que es guapa!

Tiís unas cosas, ¡qué cosas!
Y tiés un andar, ¡qué andar!
Y tiés un padre... ¡Qué padre,
Virgencica de! Pilarl

Ángel Caamaño

áín)or; ¿portal.

DOLORA

Yo' tengo güen corazón.
Pregúntale á tu concencia
quién tiene más de los dos.

Tú tienes muchos dineros.

Y tuve que soltar otra peseta.

—Que diga lo que quiera... ¿Cómo pagar este beneficio?... ¡Ay!
¡Qué bueno es usted! ¡Y después dicen que tiene usted mala len-
gua!... Gracias en nombre de mis hijos; reciba usted el testimonio de
mi profunda gratitud... Con la peseta de ayer hemos comido todos,
incluso mi señora madre política. Ano haber sido por la generosi-
dad de usted, ayer mismo me hubiese levantado la tapa.

—No piense esas cosas.
—Con otra peseta que me dé usted ahora, podremos comer hoy

también.

—¡Es usted mi padre!—volvió á decirme; y me dio un beso junto
á la nariz.—¡Por Dios! —tuve que decirle.—No me bese usted. ¿Qué va á
decir la gente?

Creí que el desgraciado actor iba á caer en mis brazos preso de un
ataque nervioso.

Verme y correr á mi encuentro, fué todo uno.
—¿Qué hay?—preguntó con ansia.
—La cosa se arreglará.

Fúí á ver á D. Tirso.
—El caso es qus tengo completa la compañía—me contestó.
—El pobre Recorcho carece de lo necesario para vivir. Me ha es-

tado refiriendo sus penas y parten el alma.
—Yo quisiera servir á usted, pero...
—Vamos, haga usted un sacrificio.
—Veremos, veremos.— Gracias, amigo mío, muchas gracias.

Allí estaba mi hombre, rodeado de compañeros de infortunio,
recordando sus glorias artísticas y despellejando á los actores contra-
tados.

Al día siguiente busqué á Recorcho en la calle de Sevilla.

o"í3

En conceptos desusados
y tonos exagerados
un galán, su amor pintaba,
y la carta franqueaba
por valores declarados.Al día siguiente D. Tirso me anunció que lo de Recorcho estaba

arreglado.

Mas no debió de agradar
á la dama de su amor;
pues la devolvió á su autor

haciéndola franquear
como muestras sin valor.

Ramón L. Montenegro
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foco
— |Caramba! No creí que ganase tanto, Va á tener el mismo suel-

do que Tejada de Valdosera.
—Y aún es posible que le parezca poco.— ¡Quiá! Si no tiene que comer; si su situación es desesperada...

[Noventa duros al mes! Va á volverse loco de alegría.
Salí del teatro muy contento.

—¿Diarios?
—Diarios.

—Puede usted decirle —añadió—que cuente con un sueldo de tres
duros.

o%

Luis Taboada

Ckqtafe^ Vatuffo£.

—¿Tres duros? ¡Jamás! ¿Se han figurado ustedes que yo no tengo
dignidad artística? ¡Que se guarde sus miserables tres duros!...

Y Recorcho se separó de mí con aire solemne, para continuar
dando sablazos de á peseta en la calle de Sevilla.

—¿Cómo?—exclamó haciendo un gesto de profundo desdén—¿tres
duros diarios? ¿A mi? ¿A Recorcho? ¿A un primer actor? ¿Ese hom-
bre quiere burlarse.de mi?

—Pero...

—¿Y el sueldo? ¿No ha dicho nada de sueldo?
—Sí, señor: un sueldo muy bonito. Ya lo quisiera yo.
Clavé mis ojos en aquel hombre, que iba á obtener la codiciada

alimentación; estreché éntrelas mías su mano, no muy limpia por
cierto, y dije por último:

—Noventa duros al mes.

—Déjese usted de frases. Ahora lo que conviene es que vaya á ver
al empresario-

—¡Oh, felicidad! Mis pobres hijos bendecirán los-nombres de us-
tedes. La gratitud es el don...



EN LAS GRANDES CAPITALES

$1 presidiario.

Manuel Soriano

Nada tan inútil en un teatro como el director artístico; y cuando este cargo recae en un
autor dramático, además de inútil resulta altamente perjudicial.

Nunca ha sido necesario que para la buena marcha de un negocio teatral, haya una per-
sona encargada exclusivamente de la admisión de las comedias nuevas, que es todo el tra-
bajo artístico que pesa sobre el director; pero esa dirección artística, ó mejor dicho, ese
momio, la han inventado los autores de la clase de calabacines, para justificarse su sueldecito
de veinticinco pesetas diarias y dos obras constantemente en cartel; estrenar las suyas sin
los riesgos de la previa censura, refrescan el propio repertorio; llenan los huecos del cartel
con muchas de sus obras, gritadas años há, y aprovechan las tardes para el mismo objeto.

Respecto de la admisión de obras nuevas, el papel del director artístico es. si no nulo, muy
limitado, porque ya sabemos todos que á las que presentan aquellos autores cuya fama está
consagrada por el éxito, se les concede desde luego el regium exequátur, sin que para ello
intervenga ni poco ni mucho el director artístico.

Vaya un ejemplo. Ahora se halla al frente del teatro Español un escritor insigne, un crí-
tico de indiscutible autoridad, cuyos talentos no es necesario encarecer... Pues bien; ma-.
ñaña presenta D. José Echegaray un nuevo drama á la empresa de dicho teatro, y aunque
fuese leído previamente, (que lo dudo), por el Sr. Balart, y le pareciese irrepresentable, el.
drama se pone en ensayo y se representa inmediatamente, saltando por encima'de los mil
quinientos que habrá esperando la vez en la dirección artística del clásico coliseo.

¿Y por qué sucede esto? Porque debe suceder así: porque la firma de D. José Echegaray
es una de las que á más alto precio se cctiza en el mercado literario-teatral,-y ante esta

consideración suprema, la opinión del director artístico es completamente nula.
Otro ejemplo. Cuando á D. Cándido Lara le llevan Ramos Carrión y Vital Aza, (dos fir-

mas que indefectiblemente son dinero contante y sonante en la taquilla), una obra ¿á ver
quién es el guapo que se atreve á ponerlas el veto?

¡Si es que hay alguno, que alce el dedo!
Las obras de los autores noveles, no son

representadas porq-ue valgan más ó menos; lo
son, salvo raras excepciones, por Ja presión
que ejerce el que las recomienda ó las impo-
ne. De modo que en este, caso" concreto, tam-

poco suele prevalecer la opinión del director
artístico.

Y, por último, en cuanto á las obras de
aquéllos autores que aún no han llegado á dio-
ses, que son los que dan mayor contingente á
los teatros, se representan... porque no hay
más remedio... porque no hay otras, y como
dice un conocido proverbio, áfalta depa7z...bue-

,nas son comedias medianas, que en la mayoría
de los casos son las que dan el dinero.- La única misión del director artístico de
un teatro, se reduce á esto: á decir que no.
Para eso le paga la empresa.

Creo, pues, que ningún autor dramático
que se estime en algo, aceptará jamás seme-
jante cargo, porque ya sabemos cómo acaban
los directores artísticos.

¡Saliendo á grita por estreno!
Eso í.i hallan teatro donde" les quieran re-

presentar rus obras.

EN LOS PUEBLOS
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—Es un presidiario, pero no te alejes;
no acortes el paso, ni evites su encuentro;

¿te asusta el grillete que lleva ese hombre

de día y de noche, ceñido á su cuerpo?
Escucha, alma mía: los hombres padecen -

errores terribles, errores funestos

y hay muchos que fueron y siguen honrados
y andan, sin embargo, con lazos de hierro.

¿Quieres, vida mía, conocer la historia
de ese presidiario que te mspira miedo?;

pues óyeme atenta, que el caso merece
que brillen curiosos tus ojazos negros.

Él era un obrero, uno de esos héroes
que juegan su vida á cada momento
buscando en andamios á alturas terribles

el pan del trabajo, tan duro y tan negro.
De los albañiles era el más valiente, . .

de los operarios fué siempre el más diestro,
y estas energías que allí derrochaba
haciendo prodigios con gigante aliento,

eran energías prestadas al alma
por un amor de esos que son tan inmensos,

que al ver su grandeza, parece mentira
que no se desborden del fondo del pecho.

Ella era preciosa; sus ojos divinos
eran cual los tuyos, muy grandes muy bellos;

con tanta dulzura su limpia mirada

que ver sus pupilas era ver el Cielo.

Él estaba loco con tanta ventura; -
¿qué más deseaba aquel pobre obrero. .
que ser de su amada el alma gemela,

que ser de sus gracias el único dueño?. _
Y ella... ¡miserable!... sin fe y sin creencias

olvidó promesas, holló juramentos,
rompió en mil pedazos el alma del hombre,

abandonó el nido de amores tan tiernos.

Y cuando él volvía de haber amasado
con sudor amargo su pobre sustento,

miró á todos lados buscando su vida

y vio en su delirio triunfante el dinero.

Robada la dicha, perdida la calma,

y rojos de sangre la tierra y el cielo...

iba allí la ingrata, la infame perjura,

con un potentado, un rico banquero.
Y ese pobre hombre, apretó los dientes,

levantó en el aire su brazo de hierro...

v la desgraciada de rostro de ángel
cayó con el cráneo del golpe deshecho

No pudo, aunque quiso, repetir el golpe,

v e'l ladrón de honras, el rico banquero,

siguió su camino, hallando á su paso

en vez del castigo, constante respeto.

Él entró en la cárcel; formósele causa,

dictóse sentencia, y el mísero obrero

tiene treinta años y el pelo tan blanco

Sal las altas cumbres en el mes de Enero,

está aquí cumpliendo ¡cadena perpetua!

DUes tal final tuvo el triste proceso.
P

¿Lo ves, alma mía? Ahora no te a ejes

nadecen errores terribles, funestos,

EN EL DESIERTO
Manuel Martín Carrascal

Y no tardó mucho; aquel mismo día

cruzado de brazos, erguido y sereno- ,.
esperó un carruaje de hermosos cabrios

que al paso llegaba, cruzando el paseo,

EL AUTOMOVILISMO, por Arveras 1 difectoí artístico.
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—No lo puedo remediar:
siempre que escucho tu nombre,
me dan ganas de llorar.

1.—¡Toma, granuja, para que te acuerdes!...

—Cuando por el monte

hacia mí venías
y bajabas veloz por la cuesta,

las aguas reían;
murmuraban, alegres, los vientos
y las flores sus tallos erguían;

mas ¡ay! que no vienes,
por la cuesta arriba,"

y las aguas gruñendo se alejan,
y en quejidos se esparce la brisa
y las flores inclinan sus tallos

y ¡cáense marchitas!.

2.—¡Yo te pondré.en remojo, para.queno te olvides!

— Dios con todos los Santos
que hay en el Cielo,

jamás podrán quererte
como te quiero.

Los hechos cantan:

¿á que no venderían
por tí sus almas?

—Soy yo, jadeante:

Mi alma está herida:

soy yo, madre mía,
que regreso de andar por el mundo.

yo corrí tras la bella esperanza,
para hallar ilusiones mentidas;
yo que fúime á buscar á los hombres
y estrechar con sus manos la mía;

que busqué placeres
y marché tras la imagen divina

de mujer amada...

3.—Corre, corcel mío, que me espera mi amada... ... Mis hermanos, malditos verdugos,
mi mujer, á los hombres vendida,
alcanzar á la gloria no pude...

¡tan volando iba!...
Todos son engaños,
todo son mentiras;

¡Si á inclinarme llegué hasta una rosa

y en mis carnee clavó sus espinas!...... Soy yo, arrepentido:
¡abre, madre mía!...

—¡Ay, qué rebonita!
¡Si la visten de azul y de blanco,

la Virgen María!...4=.—Refrenando el caballo y el corazón*
—¡Ella!

—^ ¡Lo que vale lh " — * -
¡Yo solo, le pagué más
de cien cafés con tostada!

Felipe Pérez Capo

Hasta que harto ya de engaños,
una ta de le negué

Él estuvo siempre huyendo
de mí, hasta que el otro día
al bajarme de un tranvía
lo paré y dije riendo:

cinco pesetas, se fué...
¡y no lo vi en cuatro años!

Porque el bueno de don Bruno
era en aquello y en esto
como ninguno molesto
y pelma como ninguno.

¡Pues nadie sabe, á fe mía,
lo que vale la amistad!

Y sobre el tema en cuestión,
citando textos ajenos,
pasó dos meses, lo menos,
dándome la desazón.

Se cansaba de leer
y hablaba en griego, en latín;
y saltaba de Darivin
á Séneca ó á Vollér.

Tras tanta filosofía,
después de martirizarme
acababa por sacarme
dos reales para el tranvía.

Con gran familiaridad
siempre al despedirse dijo:
—¡La amistad!... ¡No sabes, hijo,
lo que vale la amistad!

Miróme absorto Zancada,
y seguí: —¡De ello me alabo!
¡Ya sé lo que vale, al cabo!
Veinte reales. ¡Casi nadal

lo que vale la amistad!

— ¡Hombre, qué casualidadl
Me alegra encontrarle á usté.
¡Al cabo, mi amigo, sé

—¡La amistad! En realidad
nada hay mejor—me decía.

Era don Bruno Zancada
un sujeto de Palencia,
partidario de la ciencia...
de vivir sin hacer nada.

Salió de su pueblo un día
y vino á Madrid resuelto
á no tener nunca suelto
y á explicar filosofía.

Diógenes su ejemplo fué;
pues cuando escuché su nombre
vivía buscando un hombre...
que le pagara el café.

Hizo mi mala fortuna
que un tendero de Gandía
me lo presentara un día
en el café de la Luna.

Y desde entonces Zancada
no tuvo suelto jamás...

Allí estaban todos hartos
de ver, que sin lacha alguna,
iba al café de la Luna
todas las noches sin cuartos.

Él, á fuer de agradecido,
iba á mi casa de día
á hablar de filosofía...
hasta dejarme aturdido.

—*\u25a0*:- A.VerhtlZTCL CUThOTOSCL-, por Méndez Alvarez -t-i— It&0*W\k$.
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pan y vino la otra media.»

«Media vida es la candela,

5.—¡Cuatrocientos kilómetros por verte!.
—¡Ay, si papá lo advierte!

V.—¡Alcanzadle, que ha echado una mancha sobre mi hija!..

JLáw
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8.—En el kilómetro xo:

invernales.

Ni tampoco falta en este concierto la voz
ni el voto del aficionado. á toros, que está
ayuno de ellos mientras duran los rigores

El venerable invierno proporciona gratos
y honestos placeres.

Oir desde la cama, como quien oye un dis-
curso.de Rodríguez Sampedro, el adormece-
dor chapoteo de la lluvia ó el silbido quejum-
broso del viento, cuando las ideas se mecen
en ese delicioso sopor que separa el mundo
de la realidad del mundo de los ensueños;
ver, á través de los cristales del balcón, cómo
cae la nieve y el paisaje se viste de blanco,
cual una desposada rica; cometer, sin perjui-
cio ni remordimiento el dulce pecado de la
pereza... Todo esto es placentero y hermoso.

Para disfrutarlo convenientemente no se
necesita más que tener, como Ciutti, tiempo
libreybolsa llena, y no estar condenado á tra-
bajo perpetuo por el pecado hereditario de
los huéspedes del Paraíso terrenal. (No con-
fundirlo con el de Zaragoza).

Deben de tener razón los que opinan que
la humanidad no procede de una sola pareja.

Pertenecen á la descendencia de Adán los
que obtienen el sustento propio y el ajeno
con el sudor (Dios lo diera, á veces), de la
frente. En cambio, los que pueden entrete-
nerse en contemplar su ombligo, como un fa-
quir, ó en escuchar lamúsica de laNaturaleza
hasta en el concertado movimiento de los
astros, si son tan finos de oído como Pitágo-
ras, esos no se sabe de qué afortunada pareja
proceden, como no sea de alguna de guar-
dias del orden, que dicen que nada hacen.

La sabia Providencia, que ha hecho correr
los grandes ríos cerca de las grandes ciuda-
des, envíalas crudezas del invierno para que
losricos puedan utilizar la leña de los bosques
y las pieles de las fieras.

Entre tanto, el golfo harapiento que duer-
me en él umbral de una puerta; la soda cata-
rrosa que zapatea en la acera á las altas horas
de la noche; el estudiante que carece de dine-
ro para desempeñar la capa; el tísico que echa
el pulmón por la boca; el hortera pródigo en
sabañones; el cesante que absorbe con los za-
patos el agua de las calles convirtiendo las
plantas de sus pies en plantas acuáticas; el
centinela que amanece en una garita; el sere-
no á quien se le alargan las noches y el albañil
á quien se le acaban las obras, entonan un
bonito himno al invierno.

¡Qué fatigas pasa un hombre,
cuando quiere á una muiev!

1 ci^udo ii\viefiio.

Nicolás de Leyva

En fin, con decir que un abogado-y esto es histórico—defendien-
do á unos sujetos que robaron de noche y en cuadrilla en un cortijo,
trató de conmover al Jurado manifestando que los pobres tuvieron
que caminar dos leguas sobre la nieve...

Es una estacón deliciosa, saludable, reconstituyente y aperitiva,e invierno con sus nieves cano, sobre todo para quien le sienta mal elcalor y no carece de abrigo, ni es propenso á los catarros, ni tienereuma, ni necesita salir de casa, donde, al amor de la lumbre, puedeleer en un poema de Campoamor que Co§}la$.
«no matan sólo la humedad y el frío».

6.—¡Seductor!... ¡Hija infame!...

Quisiera encontrarme muerto
y de gusanos comido
con tal de que me besaras
y yo pudiera sentirlo.

Un santo llegó á la Gloria
sin saber lo que era amar,
y tanto irritó á San Pedro,
que no le dejó pasar.

Carmen de Burgos

Me quisiste y me ultrajaste;
no me vuelvas á querer,
que ilusiones que arrancaste
ya no vuelven á nacer.

Mientras goces no mé busques,
que recuerdo tus traiciones;
búscame si necesitas
con quien partir tus dolores.

¡El frío! ¿Cómo ha de matar, ni á una mosca, si él no existe? Loasegura quien tiene obligación de saberlo: loque llamamos frío, sóloes una disminución del calor, una cantidad negativa-como las deu-
das, para el que las tiene y para el que se las niegan-pero el calorjamas nos abandona.

Con esto, buena ropa interior y no sacar las narices del ambientede una habitación caldeada, ya pueden decir
lo que quieran Jos termómetros.



¡Güeñas raicecicas echa
la pena en onde se agarra!...
¡güierba que, ande quió que nace,

tardecico se arrematal
¡Ay qué güeltapa Santica!...
¡qué güeltecica más malal...
¡que pasa más dura lleva!...
¡bien se conece en su cara!
Mióla vestía de luto,
que da compasión mirarla,
con éipañuelico negro
quista los ojos le tapa...
¡ojos que ya no son ojos,
sino juentecicas dagua!...
¡Con qué encono la persigue
á la prebe la desgracia!...
la desgracia que es lo mesmo
que un cobarde por sus trazas:

¡ande hay mayor desamparo,
más se Ceba y más amaga!

El viejecico se ha muerto

porque así de Dios estaba
y á la probé viejecica
también la tierra la llama...
¡Qué sola Santica queal...
¡qué desampare le aguarda!...
Dista de José, hace tiempo
que no sabe una palabra...
¡fué que en lo hondo de las minas

enterraico que'dra!...
Toteo lo pierde la probé;
tóico á su airear se acaba;
¡tóico menos sus pesares
que envide menguar, se agrandan!.
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trado vest.gio alguno «^¿J^Sotm de la Asociación de la
t,

La gUHnndeTe ha SSerto ¿1 abono para las tres funciones que dará
Pw^-*»^j;&Sh^I^»eW«ndo tres Reales decre-

K'^^ ¿ Barcelona, votada ayer por las.

CrpWación,comoesn^e^
de Romanones rectifica diciendo qu

bombas momentQs
dad la desunión de la tfj°™_? ™ drá sobrev enir un descenso
después de la reunió" de°s gremios, p

ropiet anos de la Ií-
de la tempera ura que obligue ,a •om. de a ¿ lle d^Fuenca^
S, lo^í-sKia la1 p¡r^a 1 la cosecha de remolacha en la

*£2 Sí*•es^cident^^n^sot^lamentar^con bimayoria de\^»^ £3™" htn constituido en
á las verduleras de laFtode la Ce bao q^
detffi de Ras^quetlas dos de la madrugada seguía ardiendo

HoííoS pensar lo que hubiera ocurrido s. nuestro corresponsal
Hí" r aprovechando la columna compuesta de seis compañías

en Alicante aprovechando, t.
reciente-

del regimiento de^avarra^j oef d Cantimplitas que

iftobe?nad Por de Cáceres la subasta de muebles que los ladrones te-

nia^ preparada en la alcantarilla del piso quinto de la calle de la En-

co^o p-*» - **+gá
clasificadores del Gremio de Abacería se encuentran en la Estafea
nurZ i la hont de cerrar este número hubiéramos tenido que la-

mentar además el enlace de la bella y distinguida señorito dejuo

sigue mejorando con .la mayor lentitud. _ - ¿c

Y todo por haber vapuleado un lechero a su mujer en la calle : üe

la Arganzue a bajo la presidencia de! Sr. Villaverde y con asistencia

de un distinguido público

Ensayos /^nzr/.s.-Xuestra distinguida colaboradora Calmen
Burgos Seguí, ha publicado en cerca de cien paginas y con ei n

clonado titulo varias de sus inspiradas composiciones en Pros*¿ fa
verso, cuyos bellos pensamientos y galana forma, hacen que o

obra sea digna de figurar en las bibliotecas de las personas de.Due

gUEUibío está editado en Almería y lleva un prólogo de D. Antonio
Ledesma.Vicente Medina

17n cl verzg cltlzcl, vo? cáspita ** •m^'s •>

Í$ ót&rtiíl^ de ui\ loco.
AIRES MURCIANOS

gkutiók.

¡Miá Santica!... Como siempre,

sin parar, hala que hala.

¡Dá dolor!... ¡tan rebomca,
y el trebajo la remata!
Quémateos tié los brazos,

tos laica tié la cara...
¡negra como una hormiguica

de tanto como trebojal...
Tan honró y tan hacendosa
que nenguna otra le gana;
güeña como el pan, y limpia

como los chorros del agua!...

¡Mialal... perene en el yunque,
esclavica de su casa! ..
¡probetical... es una mártir

y, más que Santica, santal...

Tóico porque tié su fe
en Dios y en una esperanza;
tóico por ver si angún día

al fin con José se casa;
tóico porque no les falte
á sus viejecicos náicc!...

¡Probé Santica!... Primero
el viejecico en la cama
comió de calenturas
que asolaron la barraca,

llevándose los ahorros
y ejando, en su puesto, trampas...

Aluego la viejecica,
que ya casi no haleaba,
cayendo como un terrero,

perdías toas sus ansias...
Dempués, José que esespera
porque la güerta está mala
y no. gana pa casarse
nipa comer, y se marcha
á las minas de la sierra
ande los hombres se matan...

Ca ves un golpe más duro,
de esos que las peñas rajan...
ca ves de mal en peor
y, en ves de alante, pa zaga.
Y, á ló esto, Santica acude

á la güerta y á la casa:
ella á cudiar á los viejos
pa que de na sientan falta,

y las pocas tierrecicas
ella también á cudiarlas...
achicharrándose al sol
y metiéndose en el agua;

tan rebonico su cuerpo

y encorvdo por la carga;
de color de trigo abora,

¡de nieve enantes su caral...
¡mirar que abora da pena
y enantes penas quitaba!

\Probe San tica! De suerte,

mal están en su barraca: .
de pan, sala y. alegría,
siempre mérmateos andan...
¡Teniendo la de se* prole,
se tién toas las desgracias!...
Mió que cansaica viene,

reventando con la carga...

¡mió que sombrica de pena
se le extiende por la cara!...
¡qué poquicas veces riel...
¡qué poquicas veces canta!...
sólo anguna vececica,

cuando la suerte se cambia
y páece que hay más salú
y más pan en la barraca,

edui Santica esta copla
con su vocecica clara:

Un repórter loco

Para mis penicas tengo

consuelico de esperanzas, _
aue he visto, mirando al no,
cue el agua turbia se aclara.

LIBROS RECIBIDOS

Historia del Convento de Santo Tomas de Maartd *J*J¡¡*j¡¿&
Predicadores.-^** gran obra, escrita por el P. Fr. Antonio£g rftu

nez Escudero (años 1783 á 1.807) y publicada hoy por'*<***&$
médico D. Francisco Viñals es, no sólo curiosa para los cultivadorg
de las Letras y de las Artes, sino verdaderamente mtJjW^gS
la Historia de la Orden de Santo Domingo y para la de la \111a y

corte de Madrid. oo c

L9(4Í )0

}Miólallevando su crusl...
la penica la traspasa...

su querer, poquico á poco,
al Camposanto se marcha...
¡me i>óece que ella también
los mesmos pasicos andal...

/Mióla como un alma en penal-
como una sombrica pasa...
qué-ojíeos lleva tan tristes...
qué pesarosa la cara...

¡vive desalentaica,
sin gelepa de esperanza,
que ha visto, mirando ai río,
que el agua turbia no aclara!



CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Mar.203

Pesetas 800000

500,000
imero.

UV.te.-ia de dinero Mea importante taterisada per

el Alta rUfflUHnde Harsbctta 7 carant.sada por laia-c'AapitlicidelZstado contiene llX.OOOMHete*.
de lo» eaale» 59,010 dc'ieo obtener proolos eos
1 oda «HBfWWli

todo el eaplUl latí. SSS90 billete» gr»t«lí°«

i«li,618,40Q
í seas aproximadamente

Pesetas
19,000,000.

Gran Lotería de
ISTitacign para

1» laatalacISa faroríble de MU lotería hJ
arreglada de tal Moer», que tedc» lo. arriba ladl-
eados 59.010 preaslo» haflaria «egoramealc so úeel-
llóa ea » clases ssceslTU.

El Metalo síior di I» primer* cías» es de

Sirco» 50.000. de 1» seejoda M-000:."^'? í°
¡a tercera ti 60,000. en !» ecarta 4 05.00O, ea la
qaiala iJO.OOO, ea la sezta iíó.000 7 ea la »o-..raa
clase Podrí»«O caso mis ;-'..= evcnl-almeat» importar

500.000. especialmente 200.000. eoo.000 Barcos ote.
ta casa lnfr»«ritJs. iarita por 1» proseóte

¿ interesar/e en esta tria lotera ilo dinero.
j;

L~»
ncrsoaaa nao ños envían ras pedido-re serví..-- —o..

í. Ia vet los respectivo* Importes ca bill.tes de Bsaco,

ó sello» de correo reraiiícr.dcnoí'.c-* l».r '.alores
rados. d-en Uerassas do Giros Motaos »oore ...adr.d
S:--:cr.a. esteedida* incestra. orden 6 on letra» .
ciptr-io tócil 4 cobrar, por coruscado.

í*ara el sorteo do la primera clase cnesta:

I Billete original, entero:. Pesetas! 0
I Billete original, medio: Pesetas 5

£1 prieto de los billetes de Us clases \u25a0Iso'.eaU»,
eo=o tarablea la lastalselia de todos los procücs ,
Uifochas de los sorteos, eafla todo» lo» porraeaores
se T«r¿ ¿el prospecto oficial.

Cada perrería recabe los billetes erisiojles áirec-
tásaerte, ccesotallaa preTÍsiosdelss ar=a¡ deloslado,
c^-.^. .—•-..>-.: prospecto oficial. Verir.oado el sortee,

se cavia á lodo iateraado lalistaofielitde losasneros
arriciados, preTÍria.de las arraas de! Estado. r.1 payo
de los preraios sí TerISc» sería ls« disposiciones
ladleadat ea el prospecto , bajo (atutía á,. ¿«:.-.i.;.

Encaso q.ce eI"conteaido del prospecto aoconvcadr.a a
los iateresades, los billetes podría devolTCrsoaoj pero
siecapre ar.tes del sorteo 7 ol iraporte rcraitídoacs sera
roiLl-aLdo. tos pedidos debea reraltlrseaos dlrec-
tUMsttlo mi»proato posible, pero stesepro aate» del

12 de Diciembre da 190).

(FICHA DftL 80BTEO)j

faSiitli fi£=
Slssabargo.

B^~ Pa^a orientarse se envía gratis y franco
§5 rel prospecte' oficial á quien Ho sida»

:"-.---I1~iT^:r> -¿rtf-ta ~.--ar-raC r=
Ihu sáiu real»! en 1=naeva errrín Lote-rlrs
E«etílaéro nr»tlxti¿&P««" «• Estsulo de
i EjpeeitloeBte:

1S.SOOOOO!
1»*200000
1ES 100000
l&S. 9 5 OOO
SBSS. VOOOO
1.5&S. 65000
ISeS» 60000!
I» 55000
3&r£ 5O0O0¡
g.3&& 40000
1&& 30000
1» 2GOOO

"p í^ií Premies
¿¿i. «¿WiKsrces USGO®

5000KArMa<ZiJ >Cí/4 Marco»

.M.Oc£*M«rco»

4te4s I500¡
'612&& ILCD®®^

36053S 169
20968 SSlS 250; 200, 150,
[148, 115, 100, 78, 45,21^

A. R. —Cádiz.— Imposible. Decir que Cádiz es la metrópoli de Europa,
me parece demasiado amor á la patria chica. Ya sabe usted que Calínez

y Pompeyo Gener aseguran que el hombre es universal.
F. M. — Sevilla.—La amistad es una sirena engañadora. Usted no debe

dejarse embromar. Sus versos son abracadabrantes.N cuando envíe algo,
hágalo con v.

Rosicler. —Madrid. —Eso lo ha leído usted en un almanaque de pared.
Me.apostaría una mano. ¡Vaya con el erudito!

TRIQUITRAQUE.—Barcelona.— Es un poco triste, pero como está bien

hecha la aprovecharemos. ¿No es este mundo un valle de lágrimas? Pues
qué más da lágrima más ó menos.

MIRMIDÓN.—Mantilla —Y yo le juro también por la sangre de mis ve-

nas que sus versos, aunque bien manuscribidos, carecen de lo principal: de

chispa . .
P O. M.— Valencia.— Antes de escribir sonetos con extramDote, apren-

da á escribirlos sencillos. ¿Cómo es posible que dé usted miel sobre hojue-

las, si no tiene usted hojuelas y la miel no la encuentra usted por ningu-

na parte? . . , . v
Jam. - Madrid.—Eso de la viola es más antiguo que el andar á pie. Y

además un tantico fuerte
R L M —Bilbao.-Veo que le ciega á usted el amor propio, en esta

ocasión muy mal entendido. No son dibujantes los inteligentes que me

asesoraron, son aficionados que entienden un poco de estas cosas. Yo

nunca califico los dibujos, porque me considero incompetente, totalmente

incompetente Ya sé que tamb.én lo soy en todo lo demás, pero algunas

ilusiones ha de tener uno ¡caramba! ' -tLt~
J. G. II—Toledo.—Xo está mal, pero le falta un poquito de w cómica.

Manda otra cosa. , , „™„-i

L L P —Astorga.— iSé han dicho tantas y tan hermosas cosas al amor!

S." C.F.-Se publicarán sus quintillas corrigiendo la sexta, porque retrato

y exagerado son asonantes y resulra feo. . .
nAam6 .

Si la quiere usted corregir, envíela reformada y la 6^.^. ¿¿.
L/ composición del LiCOR del Polo es puramente vegetal Es

completamente perjudicial á la dentadura y expuesto á «naarenvenena-
mientes el dentífrico que en su composición lleva ~*K***/^
salicüico. Lo bueno nunca envejece. Treinta aü««, de historia jUventa

de 1.000 frascos diarios, son las garantías del «^£*¿W*^
Camaleonte.-Esos dibujos, son lo que se pudiera _ lámar e^££"

del arte de Mecaehis, Cilla, Sancha y Santana. r\^JJ Uffno de os
después leer de corrido. Para entonces se podrá publicar alguno de

trtSZlS..-Es usted muy modesto. Voy i^^pm
que la literatura se entere de las admirables disposiciones del caballero

Ruñan. -... _-• * :- -"

YO LO HARIA

Si se pudiera escribir
con estrellas en el cielo,
pondría en él, que MARTÍNEZ
es el mejor camisero.

29 San Sebastián, Q 1

Veo con dolor insano |
que la mujer es un arcano
¿lo el hombre nunca penetra,
es una misteriosa puerta
cerrada para el villano.

Ysi en mi acerbo dolor
consigo yo á lo mejor

adivinar elpensamiento
de la mujer de este cuento,

lo tendré á muy grande honor.

IMI1 ANTONIO CEREZO ÉHiuMa

USE USTEDCréame imi. En la cárcel Modelo duermen hoy muchos por menores

t'K.'í-L(«,.-Nosi«« remiendo, Ha pasado de moda

el prooedimien,o^_ D.go Roma „os usaba ya de

"?. T£-M¡*U<-V*d»usted decírselo a Sinesio Delgado, partí-

cularmente. A
L. S. A.-Cursi y mal hecha. Fíjese «*»• amane cer!
R. M. A. -Barcelona.-iAmznecet con H? ,Que triste am

CastaSitos.— Bilbao.— iGracioso!
B. I. O.-MwWA-lMalacoptengioI
Paléale.— Ronda. _ . Se compran y venden máquinas de

coser y se componen todos los siste-

mas. Se garantizan las ventas y com-
Juro por Santo Tome,

que en la vida encontraré,

por mucho que me convenga,

un majadero que tenga

las pretenEiones que usté. ECHEANDIA | posturas.

2, Arenal, 2, 9 Toledo,

MADRID: igoo.-Ricardo Fé, impresor, Olmo, 4.
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FÚNEBRES

Servicios
Almacén de material y aparatospara telefonía, telegralía 7 camplnt

wEF**'metal6S ' Qtensilios de

LUZ ELÉCTRICA

Catálogos ilustrados gratis. L
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MATÍAS "***--*~>.m.Mm/-*.mtmi^m
__

492 MADRID CÓMICO

REPRESENTANTE EN MADRID:

D. José

gggggaj^M. PEDRO DOMECQ i™j*j±*™»n.

García Arrabal,
MONTERA, NÚM. 12, 2 o

w> Puntos de venta de los vinos de Domecq: ~WK%
Alcalá, 17; Barrionuavo, 6; Barquillo, 12; Hortaleza, 15; Mayor, 32; Montera, 55; Paseo de Recoletos, 21; pei:

gros, 10 y 12; Preciados, 8; Sevilla, 16, y en todos los principales ultramarinos y almacenes de vinos.

deben pedirse en todos los

VINOS ITO8JEANDALUGÍA-BARCELÓ — TRANDFS BODEGAS —
Exportación ai barriles y en botellas

C^s-8_j_;,

í©te*»-*--í-


